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R E V I S T A SEMANAL 
O A T O L I C A j R E C R E A T I V A Y D E I N T E R E S E S M O R A L E S Y M A T E R I A L E S . 

PRECIO DE SUSCRIPCION. 
PENÍNSULA. 

SEMESTRE. . . 1'50 pesetas 
U N AÑO. . . . 3 » 

UETHAMAR.—Un a ñ o , 7 pesetas 

C O N L A C E N S U R A E C L E S I A S T I C A . 

REDACCION Y ADMINISTRACION, 
PLAZA DE SAN JOSÉ, NÚM. 8. 

N U M E R O S U E L T O , 5 C E N T S 

PAGO ADELANTADO. 
N o ee d e v u e l v e n los o r i g i n a ­

les, se i n s e r t e n ó no . 

¿A DÓNDE CAMINAMOS? 

Hay en la Historia contem­
poránea de España un hecho que 
no podemos dejar de lamentarlo. 
Casi todos los males morales y 
aun materiales por que se atra­
viesa en esta desdichada nación 
tienen su fuente y raíz precisa­
mente en aquella inconsiderada 
j censurable deslealtad á la mo­
narquía española, que, aunque no 
muy fecunda en bienestar gene­
ral, nos mantenía alejados de las 
continuas luchas políticas que 
hieren de mueite en las actuales 
circunstancias la vida de los pue­
blos. 

Son tantas las libertades que, 
no bien comprendidas y mucho 
peor practicadas, se han desarro­
llado al calor de aquella funesta 
evolución, que apenas queda ya 
un organismo de la administra­

ción pública que no se halle per­
turbado. 

Con dolorosa frecuencia se 
observan por todas partes los de­
sastrosos efectos de esa mal de­
nominada libertad, que da rienda 
suelta á los hombres despreocu­
pa dos y nada aprensivos para t i ­
ranizar á los que defienden ideas 
pura?. 

¡Libertad! Palabra mágica y 
salvadora, si entendiéndola en su 
recto sentido viniese á mantener 
en sus leyes la más completa y 
apetecida harmonía entre la Re­
ligión y el Estado; mas en lugar 
de tener una libertad sana y equi­
tativa que sirva como de lábaro 
santo en todas ocasiones, lo que 
se hace es abusar de ella para 
que al fin nos confunda. 

Son muchos los que dicen que 
la libertad consiste en hacer lo 
que uno quiera, creyendo que de 
ese modo van á ser felices,aunque 
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sepan que aquella se ha de encar­
gar necesariamente de traernos 
muy de prisa el más espantoso 
desorden. No tenemos más que 
figurarnos una familia en la que 
cada individuo se tome la facul­
tad de hacer lo que le dicte su 
capricho, y se comprenderá que 
allí ha de reinar el más odioso 
despotismo. 

Lo propio sucede en nuestra 
querida y desventurada España. 
Si en lugar de leyes inspiradas en 
la más amplia libertad, que traen 
siempre consigo un cúmulo de 
maldades, tuviésemos otras algún 
tanto restringidas, es decir, que 
exigiesen más deberes y menos 
derechos, seguramente que en­
tonces no palparíamos el descon 
cierto y relajamiento que se nos 
echan encima, como veneno que 
circula por la sangre y la era-
ponzoña. 

Pero donde la excesiva liber­
tad se presenta de cuerpo entero 
es en la prensa periódica. Ver­
güenza, repugnancia é indigna­
ción causa á todo hombre formal 
lo que se escribe todos los días en 
no pocos periódicos de Madrid y 
de provincias. Unos hay que á 
mansalva y con estudio hacen 
guerra á la Iglesia católica so 
pretexto de predicar ideas moder­
nas que vienen á sustituir á las 
antiguas; hay otros que preten­
den sumirnos en el piélago cena­
goso de los vicios con sus obsce­
nidades é impurezas, como si se 

quisiera prescindir de la criatura 
racional; y nc faltan publicacio­
nes que parece que se han pro­
puesto derribar hasta el cimiento 
de lo más venerando que tiene el 
corazón cristiano. 

Y no pára en esto sólo el mal 
concepto que se ha formado de la 
libertad. Por esos mundos de Dios 
andan semanarios que son órga­
nos de logias masónicas y de so­
ciedades espiritistas, y diarios 
que no rechazan el anunciar con 
el mayor descaro todos los libros 
que lia escrito el protestantismo 
en el extranjero. 

Y ahora me ocurre preguntar: 
¿sprá buena la libertad que deja 
atacar de siniestra manera á la 
Religión que se prescribe en la 
Constitución del Estado? ¿Se pue­
de consentir por el pueblo cató­
lico español que tan descarada­
mente so quieran pervertir la mo­
ral y las buenas costumbres? Es­
ta es la libertad que permite bur­
larse de continuo de los ministros 
del Altar para hacer chacota de 
todo lo que huele á iglesia; que 
autoriza la asquerosa pornogra­
fía como cosa natural, y que con­
siente que se ataque encarnizada­
mente con falsedades, injurias y 
hasta blasfemias á la Religión. 

Hablen por nosotros los hom­
bres de recto criterio, aquellos 
que han probado su buena vo­
luntad en el correr de los tiempos 
y digan si esto es gozar de liber­
tad. Desde que hay libertad de 
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imprenta, la lectura es el venen© 
más activo de todos los conoci­
dos. Los periódi¿os han hecho 
más víctimas que todas la epide­
mias juntas. «Bien había reflexio­
nado sobre este delicado y cardi­
nal asunto el conocido escritor 
Sr. Blasco, de quien son las líneas 
anteriores. 

De lo dicho se infiere que so­
mos partidarios entusiastas de 
una libertad informada en los 
principios de la más estricta jus­
ticia, y vaciada en los preciosos 
moldes de la sana moral enseña­
da por Jesús. Por el camino que 
hoy seguimos se va derecho á una 
corrupción y nos colocamos al 
borde del precipicio. 

PATEICIO MARTÍNEZ. 

* 

RASGO SUBLIME. 

«En el campo de maniobras de 
(xer ha tenido lugar recientemente 
el concurso de tiro de Artillería. 'Según 
la costumbre establecida, al vencedor 
se le regalan 500 pesetas y una espo­
leta de oro, siendo invitado al ban­
quete que le ofrece la oficialidad, y 
sentándose á la derecha del jefe que 
preside la mesa. 

Durante Ja comida, el coronel del 
regimiento se dirigió al que este año 
se ha llevado el premio, que es robus­
to hijo del campo, y le dirigió la si­
guiente pregunta: 

—¿Cómo os habéis arreglado para 
ganar el premio, llevando tan poco 
tiempo de servicio? 

— M i coronel—le respondió—esta­
ba muy seguro de ganarlo. 

—¿Por qué? ¿Queréis explicaros? 
—Sí, mi coronel; antes de venir al 

servicio fui á Lourdes y ofrecí á la 
Virgen regalarle la espoleta de oro si 
conseguía ganar el premio, y no podía 
menos de obtenerlo. 

Los oficialtjs escuchaban en silen­
cio este diálogo. 

—Pero—dijo el coronel—no puedo 
daros permiso para ir á Lourdes, por­
que el premio no es vuestro, es del 
Estado. 

—PaCs bien, mi coronel, yo man­
daré hacer otro igual, y cuando cum­
pla iré á cumplir á mi vez la promesa. 
Hay muchos que no creen en la Reli­
gión, y, por lo tanto, en la Virgen, 
pero yo creo firmemente en Ella y amo 
á la Virgen con toda mi alma. 

Los oficiales se levantaron y abra­
zaron al bravo soldado, á quien se con­
cedió on el acto permiso para i r á 
Lourdes. 

* 

PERLAS. 

¡Pobre huérfana! Temblando 
en el hueco de una puerta, 
con una saya raída 
que le llega á media pierna 
y defenderla no pnede 
del relente que la hiela, 
alarga su manecita 
huesosa y amarillenta 
csperando inúti 1 mente 
una generosa ofrenda, 
porque es noche de bullicio, 
es día de JSÍochc-buena 
y el alegre t ranseúnte 
pasa sin fijarse en ella! 
De sus ojos apagados 
por el llanto y la miseria 
salen dos furt iva; lágrimas 
que en sus pestañas se hielan 
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semejando transparentes 
tornasoleadas perlas. 
¡Que perlas son las que lloran 
los ángeles de la tierra! 

* 
* * 

¡Pobre madre! Arrodillada 
ante la cuna desierta, 
besa la blanca almohada 
donde tantas veces viera 
del hijo por quien suspira 
reclinada la cabeza. 
Sabe que ha subido al Cielo 
y que en el Cielo le espera 
y sigue vertiendo lágrimas, 
que cual cascada de perlas 
resbalando de sus ojos 
sus labios pálidos queman. 
¡Que son también de una madre 
las lágrimas ricas perlas! 

CEPERINO OJEDA. 
* 

MISCELÁNEA. 

E N U N TE.TA DO. 

—Buenos días, Colín. 
—Felices, Sra. Patillas. 
—Hace bastante tiempo que de­

seaba tener una entrevista contigo, en 
la cual pudiéramos sin peligro comu­
nicarnos nuestras impresiones. 

—Pues héme aquí para todo cuan­
to gustes y aprovecharemos este ra-
t i to de distracción. 

—-Te participo, amigo Colín, que 
desde nuestra última visita no lie te­
nido un rato de sosiego; todos han sido 
sustos, disgustos y alguno que otro 
badilazo cuando "me he descuidado, 
por más que ya sabes no soy de las 
más torpes para defenderme del ene­
migo cuando llega la ocasión. 

—En cambio yo, amiga Patillas,he 
sido muy feliz, aunque también he lle­
vado mis sustos correspondientes. 

—Hace más de quince días, que­
rido Colín, que ando por estos tejados 
dándome los pasóos que acostumbra­
mos en enero, buscando nuevas aven­
turas, pero ni por esas; los vientos 
arrecian que es un primor y los hielos 
me acongojan. E l otro día recorrí una 
porción de casas y en ninguna hallaba 
un pedazo de pan para matar mi ape­
tito; por la noche me bajé al taller de 
un alpargatero y llegué en el crítico 
momento que empezaban á cenar unas 
mariposas que bailaban encima del 
agua; yo, mientras, permanecí silen­
ciosa porque aquello no me hacía fe­
liz; mas cuando sacaron el segundo 
plato, cuyo contenido era entre gordo 
y magro, se presentó un señor buen 
mozo, bien portado y desconocido pa­
ra mí, el cual iba acompañado de otro 
que llevaba gorra con galones; todos 
se pusieron en pie, mas por los ade­
manes que hacían comprendí que no 
eran de la familia, y entre tanto apro­
vechó aquella coyuntura, metí mi te­
nedor y no desperdició ni un gancho; 
c'.nco tajadas se vinieron delante de 
mis dedos, á cambio de otras cinco 
costillas que me desconcertó de un 
palo el ama de la casa por haberlos 
dejado sin cena. 

Estos percances, amigo Colín, los 
tengo á docenas por día, así es que no 
puedo v iv i r mucho tiempo si no busco 
otro medio de llenar la panza. 

—Es que no sabes vivir , amiga 
Patillas, á pesar de los años que'tie­
nes: rózate como yo con gente de paz 
y tranquila y verás cómo sacas mejor 
partido; mira, ¿ves aquella casa gran­
de que hay allá abajo? pues aquél es 
el hospital; allí acostumbro á bajar 
todas las mañanas y nunca me falta 
alimento bueno y abundante; paso 
unos ratos muy divertidos con la Ca­
simira y Pedrusco,que están enseñan­
do á hablar á un gallo, pero con tanta 
perfección, que al pasar junto á la 
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puerta, otra tan desgraciada como tií 
la 11 una Po....che....tes.... 

Después subo áes.\,f?asa en que hay 
un soguero pequeñióo y le ayudo á 
limpiar los huesos á la mujer, anciana 
ya, pero que á pesar de eso le están 
saliendo los dientes y la pobre deja la 
mitad de la carne; tanto es así que se 
va quedando en elloj. 

¡Qué tiempos aquellos en los cua­
les teníamos entrada en todos los si­
tios! Hoy todo nos han cerrado esos 
tunantes de las uñas largas; nuestra 
fama es de ladrones, pero está visto 
que ya no podemos robar porque son 
más gatos que nosotros. Tenemos que 
emprender una campaña sangrienta 
con esa familia de roedores que se co­
men lo nuestro y nos dejan en ayunas. 

Entre tanto, amiga Patillas, te 
voy á indicar un sitio donde podrás 
comer con toda satisfacción: llégate 
todos los días á aquella calle que hay 
según se sale de la Plaza y verás unos 
cacharritos de metal colgados en la 
puerta, subes y en una cocina verás 
chorizos en abundancia; come sin te­
mor, que allí son todos muy descui­
dados. ¡Ojo á los rancios! 

No se te olvide ajDartarte de los 
muchachos que juegan á la pelota en 
aquellos portales grandes y te la va­
yan á poner en la cara como á aquel 
señorito del otro día. 

Adiós, Patillas. 
—Adiós, Colín. 

P. PITO. 
* 

* * 
PLATO DEL DÍA. 

E r a lunes , y ba jando 
por l a c a l l e de l a Y a s » 
y á todo m o r t a l que pasa 
t r a n q u i l a m e n t e m i r a n d o , 
o b s e r v é á l a t i a Colasa 
con l a Telesfora h a b l a n d o : 
l a p r i m a r a i b a á su casa 
l a o t ra l o y e r é i s cuando 

sea conveniente . . 
En tonces yo i n c o n t i n e n t i , 
por c u r i o s i d a d acaso, 
at ? bando c o r t ó e l pago, 
y 3 n i ¿ n t r a s d i sc re t amen te 
m e paro á hacer u n c iga r ro , 
estas xl!ll-afc,ras aga r ro 
de BTI d i á l o g o excelente: 
¿A d ó n d e vas, Telesfora? 
la t i a Colapa deoia 
á l a o t r a i n t e r l o c n t o r a . 
V o y h l a p laza , s e ñ o r a , 
para x>oner e l pnchero : 
en este m a l d i t o enero 
qtie c o m e n z ó en m a l a h o r a , 
no h a y q n ó comer n i d ine ro : 
este t i e m p o me devora . 
L l e v a s r a z ó n , Telesfora, 
m a r c h a n n i n v i e r n o t a n fiero.. .. 
qne l a que no t i ene en casa 
¡Le d i g o á ns ted, t i a Cnlasa! 
y a hace casi n n mes entero 
no t r a b a j a ' m i m a r i d o , 
n n d i a porque h a l l o v i d o , 
por neva r o t ro ; y espero 
que no g a n a r á j o r n a l 
yendo l a cosa t a l c u a l 
has ta c o n c l u i r enero. 
M á n d a l o a l m o n t e por l eña . 
y a s í te p o d r á ganar . 
Que no; no qu ie re t r a b a j a r 
y es « t e r n e » en l o que se e m p e ñ a ; 
c á t a t e l o fogonero 
todo e l d i a en el h o g a r 
s i n cesar de « r e n e g a r » 
a l cue a l l í l lega el p r i m e r o ; 
anda y te aguan te e l que q u i e r a 
oue y o a g u a n t a r t e no qu ie ro , 
le d igo ; y e l m u y severo 
se pone como u n a fiera, 
pero y o v u e l v o el t rasero 
y m e bajo l a eeoalcra.. 
Otros d í a s , m á s con ten to 
me m i r a de o t ra m a n e r » ; 
m i r ó l e entonces severa 
v o l v i e n d o el c ien to por c ien to . 
A s í pasan estos d í a s 
que no deb ie ran nacer, 
m a r t i r i o de l a m u j e r , 
e s c l a v i t u d de las cr ias ; 
y por con q u é no tener 
que es m i m a y o r s e n t i m i e n t o , 
no pongo m á s a l i m e n t o 
qne habas á m a l componer 
con u n pan de peor m o r d e r 
que ce r ra ja de con-, euto. 
Q u é quieres que d iga , m u jer , 
soy a lgo m á s de l i cada ; 
prefiero tina, oncharada 
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de a l u b i a s ó d é c u a l q u i e r 
o t r a l e g u m b r e y me as ienta 
¡Cómo! ¿ d i c e que le asienta? 
mas n ó como á m i m a r i d o : 
d e s p u é s que l iabas l i a c o m i d o 
se pone que.... que r ev ien ta ; 

u é l no es m u c h o comedor; 
c ó m e s e , segim cos tumbre , 
t i n p u c h e r i t o de a z u m b r e 
y se queda becho u n p r i m o r . 
A m i me causan h o r r o r 
las habas, les tengo anto jo ; 
por a q u í ves u n gorgojo. . . 
l o que es T i b u r c i o y Oolasa 
no c o m e r á n 
M a l h a r á n ; 
es us ted u n a g r a n sosa; 
s>« r e m o j a n con u n t r a g o 

' de v i n o , como yo hago, 
y c u e l a n c u a l s i t a l cosa. 
D e s p u é s de t a n l a r g o r a t o . 
me m a r c h é « i n m á s d e m o r a 
d á n d o l e á l a Telesfora 
cuan to d i j o , de barato; 
y d i j e : r a z ó n l l evabas ; 
no h a y cosa como las habas, 
que e« a l i m e n t o del pobre; 
y aunque este cocido s ó b r e , 
cuando las c ó m o me quedo 
que h a » t a los « c h u p o s me d e d o » . 

A . HERKERO. 
* * * 

L A S NOCHES DE INVIERNO. 

En el espacioso hogar chisporro­
tean los troncos de encina que en el 
verano el tio Gi l tuvo buen cuidado 
de i r trayendo del monte y amonto­
nando en el pajar. Alrededor están los 
vecinos que acuden al trasnocho, por 
quitarle un pedazo á la noche y escu­
char al tio José las historietas con que 
ameniza la velada, mientras hilan las 
mujeres y el tio Gi l cuida de que la 
lumbre siga chisporroteando. 

Sentémonos, queridos lectores, en 
el rincón de la cocina, que hace frío y 
oigamos al tio José la siguiente his­
toria: 

Ya sabéis dónde está el pueblecito 
de A y habréis oído hablar de él 
muchas veces y otras tantas de su ma­
la fama. 

—Buena gente habrá, tio José, 
cuando dicen que el cura está sólo en 
Misa, hasta los ^mingos. 

—Yo viví en él en mis buenos tiem­
pos y en los suyos,y puedo aseguraros 
que si algún pueblo había religioso, 
tranquilo y feliz era el de A . 

Ni un robo, ni una riña, n i una 
blasfemia en veinte años que en él viví. 

La propiedad respetada, el templo 
visitado, los Santos Sacramentos fre­
cuentados, respeto y sumisión á las le­
yes y á la de Dios amor inmenso. 

Era aquello, como vulgarmente se 
dice, una balsa de aceite, y ni aun la 
política con sus marejadas lograba al­
terar la calma de los moradores de 
aquel lugar. 

Con la fe en Dios sonreían al ver 
un año preñado de abundante cosecha 
y corrían a dar gracias á Dios, igual 
que en el mal año iban á impetrar su 
misericordia. 

—JPues cómo ha hecho ese milagro, 
ó mejor dicho, ese maleficio el diablo? 
Dijo la tia Melchora, mientras en la 
diestra daba vueltas fil huso con ver­
tiginosa rapidez. 

—Escuchadme: 
Un hijo del pueblo, estudiante de 

Leyes en Madrid y poco amigo sin 
duda de ciencias, colgó los libros y se 
fué al otro mundo. 

—¡Pobrecito! exclamó la tia Re­
medios. 

—Quiero decir que se fué á las 
Américas. 

—¡Ah! 
— A los tres años volvió enfermo 

del cuerpo y del alma, ya que corazón 
no tenía, porque no lo tiene quien con 
despiadada mano quita la fe del alma 
de sus padres y siembra la duda en su 
corazón. 

E l no iba á Misa, hablaba con tan 
poco respeto de la Religión como de 
sus ministros y tenía un pellejo de 
vino siempre dispuesto para los po-
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bres ignorantes que iban á ganar el 
jornal á su casa, á co+a de la pérdida 
de la fe en la Religión del Crucificado. 

Como nosotros pasamos la velada 
contando inocentes historietas, allá se 
entretenía leyendo Las Dominicales, 
E l Motín j cuantos periódicos siguen 
la bandera de Luzb 1. 

Como la mentira va siempre enga­
lanada y seductora y la inteligencia 
obtusa de los oyentes no entreveía en­
tre las flores el áspid venenoso de la 
lectura, fueron poco á poco envene­
nándose, concluyendo por ser furibun­
dos partidarios de todo lo que atacase 
á la Religión. 

Principiaron á no ir á la iglesia y 
á explicar lo que no habían podido 
entender, haciendo en aquella masa 
ignorante una revolución tal, que só­
lo dos familias lograron sustraerse de 
corrupción tan grande. 

Sin idea de Dios, de la otra vida, 
borrada la esperanza, ni hubo freno 
capaz de detenerlos al borde del abis­
mo, ni piadosa mano que difundiera 
un poco de luz en aquel antro de os­
curidad. 

Y de entonces datan las mil y una 
barbaridades que habréis oído comen­
tar y qne tienden á desaparecer, gra­
cias á que van volviendo al redil de la 
Iglesia las descarriadas ovejas, porque 
lo que se fabrica sobre movediza are­
na, se derrumba al primer soplo del 
viento. C. Ojeia. 

Podemos anunciar á nuestros lec­
tores que el diputado á Cortes por es­
te distrito, 13. Tirso Rodrigáñez y el 
senador de la provincia, Sr. Marqués 
de Reinosa, han conseguido de la Di­
rección general de Obras públicas g i ­
rase al Ingeniero de esta provincia la 
cantidad necesaria para el replanteo 
del 6.° trozo de la carretera de Arne-
doá las ventas deCervera.ósea el com­

prendido desde Tur runcún al puente 
sobre el Cidacos dé Arnedo, cuyo tro­
zo se sacará inmediatamente á subasta 
y continuar el 7.° trozo, en el que está 
comprendido dicho puente que tam­
bién han conseguido se incluya en es­
te presupuesto extraordinario del Es­
tado, ascendiendo sólo dicho trozo del 
puente á la respetable suma de 35.000 
duros. 

Por esto decíamos en uno de nues­
tros números anteriores que muy 
pronto se reanudarían los trabajos en 
esa carretera, que si mucho puede fa­
vorecer á los intereses de esta ciudad 
esa nueva vía de coiaunicación, no ha 
de ser pequeño el beheficio que de su 
construcción han de sacar los brace­
ros de Arnedo. 

Nuestro entusiasta y desinteresado 
aplauso á los que se afanan por los in ­
tereses materiales de este distrito y 
desearemos que comiencen pronto los 
trabajos de dicha carretera. Por ello 
les estaremos siempre agradecidos. 

* 
* * 

PASATIEMPO.—ENERO. 

Mientras asamos castañas 
en la lumbre del brasero, 
caiga la nieve furiosa, 
silve proceloso el viento. 
¡Cuán gratas son estas noches 
teniendo un alegre fuego 
para pasarlas contando 
historias del tiempo viejo*! 

SECCIÓN D E NOTICIAS. 
Hemos oído, mas no respondemos 

de la exactitud de la noticia, que se ha 
concebido la idea de establecer en es­
ta ciudad un Círculo Católico. 

Aunque desearíamos que lo hubiese 
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en todos los pueblos de regular Ave­
cindarlo, creemos que aquí se trope­
zaría con grandes inconvenientes para 
realizar el proyecto, si bien sobran 
elementos para todo lo que sea noble 
y levantado. 

Adelante, que nosotros no jiemos 
de ser los últimos; y desde luégo pue­
de contarse con nuestro débil apoyo. 

Está muy adelantada la causa de 
beatificación del P. Claret, fundador 
de los P.P. del Inmaculado Corazón de 
María, que tanta gloria dan á la Igle­
sia. • 

' Hace pocos días apareció tapado 
con suciedad el buzón del Parador del 
Comercio, no pudiéndose depositar la 
correspondencia sino en los buzones 
de los estancos. 

¿No habíamos quedado en que aún 
existe e l estrecho de Gribraltar? 

Tras larga enfermedad dejó de 
existir ayer el Sr. D. Vicente Argaiz 
y Martínez. 

Acompañamos á toda la familia del 
finado en su justo dolor. 

En la pasada semana se han ex­
traído de esta localidad 436 cántaras 
de vino á los precios de siete y ocho 
reales una. 

D. Juan Felipe Bueno, relojero de 
Calahorra, ha sido puesto en relación, 
de R.O., con el Sr.Presidente Director 
del Observatorio Astronómico é Ins­
t i tu to de Marina, para dar principio 

-al cumplimiento del dificilísimo pro­
grama, constructor de cronómetros 

-del Estado. 
Damos la enhorabuena á tan inte­

ligente joven. 

En el registro c iv i l de este Juzga- * 
do municipal se, h&n verificado en la 
quincena anterior las siguientes ins­
cripciones. 

NACIMIENTOS.—Félix Sáenz y Sola­
na, Luisa Ruiz y Solana, Higinio León-
y Martínez, Antonio Zapata Hernán­
dez, Hilaria Salcedo Gi l de Muropy 
Benita Pascual Martínez. 

DEFUNCIONES.—-Agus t ín León y A l - . 
varez, Ricardo Ochoa y Anguiano, Eu­
genio Castillo y Calvo,Lucía Hej£¿,án-
dez y Ubago, Andrea Solana Grarrido, 
Paulino Pascua! (xil de Muro, Fermi­
na Losa Urdáñez, Fructuoso Heras y 
Cistil lo. 

MATRIMONIOS.—Ninguno. 

E l año pasado so recolectaron en 
esta ciudad 1.09.000 cántaras de vino. 

Comunican de Vich que trata de 
fijarse el día de San José, fiesta ono­
mástica del Sr. Obispo doctor Morga-
des, para el solemne bautizo de la mo­
numental campana costeada por éste 
y apadrinada por el Cardenal Rampo-
11a, y en su representación por el ca­
pitán general de Cataluña. Asistirán 
á esta fiesta las principales autorida­
des de los mieblos de la comarca. 

ANUNCIO. 

Florentino Rubio, conserje 
del casino «La Amistad», vende 
barajas en buen uso á 15, 20 y 25 
céntimos de peseta una. 

Por docenas, á una peseta cin­
cuenta céntimos, dos y dos cin­
cuenta. 

I m p . d e - A g u s t í n Pa l ac io s .—Arncdo . 


